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¡Queridos amigos! ¡Cómo andan!? Estamos celebrando un pequeño jubileo, cumplimos 
30 números (y nosotros que ya pasamos los 30 sabemos ¡que eso es mucho! Jajaja). 
Ya desde el principio que- remos desde nuestra sede 
anunciar algunos peque- ños cambios en la revista, 
lo que estuvimos mirando en la redacción. Para que 
no se nos acaben las tan queridas entrevistas y po-
damos siempre de nuevo conocer la vida de algún 
amigo nuestro, y porque queremos mantener la 
publicación de la revista cada semana, pensamos 
que desde este número va- mos a publicarlas en cada 
segundo número, cada quincena. No se preocupen, 
los que todavía no fueron entrevistados, ¡llegará su 
turno!
En esta semana, por la cele- bración de un santo muy 
particular, san Agustín, queremos dedicar un poco 
de espacio a un tema, que, como él mismo dice, le 
cambió la vida; y eso es la oración, particularmente 
la oración de su madre por su conversión, para que 
en él se pudiera cumplir la Voluntad de Dios. Jesús 
mismo nos invita a po- ner toda la confianza en 
la oración, porque Dios que es nuestro Padre, nos 
escuchará y nos ayudará en todo lo que necesita-
mos. Y quien podría ser un ejemplo más perfecto 
que María, la Madre de todos nosotros, que inter-
cede continuamente por nosotros, con Su oración  
poderosa y perfecta. De Ella queremos apren-
der, y valorar la oración de tantas personas que escondidas, hacen posible que 
nosotros podamos vivir en paz, llenarnos de gracia y transmitir la vida eterna a los 
demás. Dejémonos “instruir” en este tema por nuestro Santo Padre, Benedicto XVI: 



 
«“¡Rogad, pues, al Dueño de la mies que mande 
obreros!”. Eso significa que la mies existe, pero 
Dios quiere servirse de los hombres, para que 
la lleven a los graneros. Dios necesita hom-
bres. Necesita personas que digan: “Sí, estoy 
dispuesto a ser tu obrero en esta mies, estoy 
dispuesto a ayudar para que esta mies, que 
está madurando en el corazón de los hombres, 
pueda entrar realmente en los graneros de la 
eternidad y transformarse en perenne comu-
nión divina de alegría y de amor.
“¡Rogad, pues, al Dueño de la mies!” quiere 
decir también que no podemos ‘producir’ vo-
caciones; deben venir de Dios. No podemos re-
clutar personas, como sucede tal vez en otras 
profesiones, por medio de una propaganda 
bien pensada, por decirlo así, mediante es-
trategias adecuadas. La llamada, que parte 
del corazón de Dios, siempre debe encontrar 
la senda que lleva al corazón del hombre. Con 
todo, precisamente para que llegue al corazón 
de los hombres, también hace falta nuestra 
colaboración. 
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cia, a través de todas las confusiones del 
tiempo, a través del calor de la jornada 
y también a través de la oscuridad de la 
noche, de perseverar fielmente en el servi-
cio, precisamente sacando sin cesar de este 
la conciencia de que este esfuerzo, aunque 
sea costoso, es hermoso, es útil, porque lle-
va a lo esencial, es decir, a lograr que los 
hombres reciban lo que esperan: la luz de 
Dios y el amor de Dios.»

Amigos, corazones marianos, leamos 
atentamente las páginas que siguen, 
porque en ellas podemos encontrar una 
nueva “dimensión” en la misión, y eso es 
la oración, el sacrificio por amor, ofrecido 
por los demás, particularmente por la con-
versión de los pecadores y por los traba-
jadores en la “mies del Señor”. 

¡Una muy feliz semana!

Ciertamente, pedir eso al Dueño de la mies 
significa ante todo orar por ello, sacudir 
su corazón, diciéndole: “Hazlo, por favor. 
Despierta a los hombres. Enciende en ellos 
el entusiasmo y la alegría por el Evan-
gelio. Haz que comprendan que este es el 
tesoro más valioso que cualquier otro, y 
que quien lo descubre ¡debe transmitirlo!”. 
Como personas de oración, llenas de su 
luz, llegamos a los demás e, implicándo-
los en nuestra oración, los hacemos en-
trar en el radio de la presencia de Dios, el 
cual hará después su parte. En este sen-
tido queremos seguir orando siempre al 
Dueño de la mies, sacudir su corazón y, 
con Dios, tocar mediante nuestra oración 
también el corazón de los hombres, para 
que Él, según su voluntad, suscite en  
ellos el “sí”, la disponibilidad; la constan-
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“¡Mi santa madre, tu sierva, nunca me 
abandonó. Ella me dio a luz con la carne 
a esta vida temporal y con el corazón a la 
vida eterna. Lo que llegué a ser y cómo, se 
lo debo a mi Madre!” Esta sencilla frase de-
fine toda su vocación, su espiritualidad: 
San Agustín es un gran santo, doctor de 
la Iglesia, maestro de retórica y filosofía, 
etc.; y con todo esto él no se asume ningún 
mérito, ya que todo su ser, completamente 
todo, se lo adjudica a las lágrimas y ora-
ciones de su santa madre, Santa Mónica, 
quien con tanto sacrificio consiguiera la 
conversión de su hijo. Conozcamos enton-
ces a éste santo, San Agustín de Hipona, 
Padre y Doctor de la Iglesia.

www.pluis.sk

San Agustín nació en África del Norte 
en 354, hijo de Patricio y santa Mónica. 
El tuvo un hermano y una hermana, y 
todos ellos recibieron una educación cris-
tiana. Su hermana llegó a ser abadesa de 
un convento y poco después de su muerte 
san Agustín escribió una carta dirigida 
a su sucesora incluyendo consejos acerca 
de la futura dirección de la congregación. 
Esta carta llego a ser posteriormente la 
base para la “Regla de San Agustín”, y 
así es que éste se convierte en uno de los 
grandes fundadores de la vida religiosa. 
Patricio, el padre de San Agustín, fue 
pagano hasta poco antes de su muerte, y 
su conversión fue gracias a las fervien-
tes oraciones de su esposa, santa Mónica. 
Ella también oró mucho por la conversión 
de su entonces caprichoso hijo, Agustín, 
que había dejado la escuela con dieciséis 

Conociendo a los santos... Conociendo a los santos... 
Agustín de HiponaAgustín de Hipona

años, y se encontraba sumergido en ideas 
paganas, en el teatro, en su propio orgullo 
y en varios pecados de impureza. Al año 
siguiente inició una relación con una jo-
ven con quien vivió fuera del matrimo-
nio durante aproximadamente catorce 
años. Aunque no estaban casados, ellos 
se guardaban mutua fidelidad. Un niño, 
llamado Adeodatus nació de su unión, 
quien falleció cuando estaba próximo a 
los veinte años. San Agustín enseñaba 
gramática y retórica en ese entonces, y 
era muy admirado y exitoso. Desde los 19 
hasta los 28 años, para el profundo pesar 
de su madre, san Agustín perteneció a la 
secta herética de los Maniqueos, que en-
tre otras cosas, ellos creían en un dios del 
bien y en un dios del mal, y que solo el 
espíritu del hombre era bueno, no el cuer-
po, ni nada proveniente del mundo mate-
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rial. A través de la poderosa intercesión de 
su madre, la gracia triunfó en la vida de 
san Agustín. El mismo comenzó a asistir 
y a ser profundamente impactado por los 
sermones de San Ambrosio en el Cris-
tianismo. Asimismo, leyó la historia de 
la conversión de un gran orador pagano, 
además de leer las epístolas de San Pablo, 
lo cual fue de gran ayuda para orientar su 
corazón hacia la verdad de la fe Católica. 
Durante un largo tiempo, San Agustín 
deseó ser puro, pero el mismo le manifestó 
a Dios: “Hazme puro… pero aún no” (Con-
fesiones, Capítulo 8).  Un día cuando san 
Agustín estaba en el jardín orando a Dios 
para que lo ayudara con la pureza, escuchó 
la voz de un niño cantándole: “Toma y lee; 
toma y lee” (Confesiones, Capítulo 8). Con 
ello, se sintió inspirado a abrir su Biblia 
al azar, y leyó lo primero que llegó a su 
vista. San Agustín leyó las palabras de la 
carta de san Pablo a los Romanos capítulo 
13, 13-14: “Nada de comilonas y borra-
cheras; nada de lujurias y desenfrenos… 
revestíos más bien del Señor Jesucristo y 
no os preocupéis de la carne para satisfacer 
sus concupiscencias.” Este acontecimiento 
marcó su vida, y a partir de ese momento 
en adelante se mantuvo firme en su reso-
lución y pudo permanecer casto por el resto 
de su vida. Esto sucedió en el año 386, y 
al año siguiente, san Agustín fue bau-
tizado en la fe Católica. Poco después de su 
bautismo, su madre cayó muy enferma y 
falleció luego de cumplir 56 años, mien-
tras Agustín tenía 33. Ella le manifestó 
a su hijo que no se preocupara acerca del 
lugar en donde sería enterrada, sino que 
solo la recordara siempre que acudiera al 
altar de Dios. Estas fueron unas palabras 
preciosas evocadas desde el corazón de una 
madre que tenía una profunda fe y convic-
ción. Luego de la muerte de su madre, san 
Agustín regresó al África. El no deseaba 
otra cosa sino la vida de un monje – vivir 

un estilo de vida silencioso y monástico. 
Sin embargo, el Señor tenía otros planes 
para él. Un día fue a la ciudad de Hipona 
en África, y asistió a una misa. El obispo, 
Valerio, quien vio a san Agustín allí y 
tuvo conocimiento de su reputación por su 
santidad, habló fervientemente sobre la 
necesidad de un sacerdote que lo asistiera. 
La congregación comenzó de esa manera a 
clamar por la ordenación de san Agustín. 
Sus plegarias pronto fueron escuchadas. A 
pesar de las lágrimas de san Agustín, de 
su resistencia y de sus ruegos en oposición 
a dicho pedido, el vio en todo esto la volun-
tad de Dios. Se dio lugar entonces a su or-
denación, y cinco años después fue nom-
brado obispo, y durante 34 años dirigió 
esta diócesis. San Agustín brindó genero-
samente su tiempo y su talento para las 
necesidades espirituales y temporales de 
su rebaño, muchos de los cuales eran gente 
sencilla e ignorante. El mismo escribió 
constantemente para refutar las enseñan-
zas de ese entonces, acudió a varios con-
sejos de obispos en África y viajó mucho 
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a fin de predicar el Evangelio. Pronto sur-
gió como una figura destacada del Cris-
tianismo. El amor de san Agustín hacia 
la verdad a menudo lo llevó a controver-
sias con diversas herejías. Por ejemplo, las 
principales herejías contra las cuales habló 
y escribió fueron las de los Maniqueos, 
de cuya secta había pertenecido anterior-
mente; de los cismáticos Donatistas y 
muchas otras. Por todo esto, san Agustín 
obtuvo el título de doctor de la Iglesia, es-
cribiendo también acerca del pecado origi-
nal y sus efectos, del bautismo de niños 
pequeños y de la predestinación. Vemos 
entonces que fue un escritor prolífico, con 
más de cien títulos separados. Conocemos 
su autobiografía titulada “Confesiones”. 
Escribió además un gran tratado duran-
te un período de 16 años titulado “Sobre 
la Trinidad”, meditando sobre este gran 
misterio de Dios casi diariamente. Una 
tradición medieval cuenta la siguiente 
anécdota: Cierto día, san Agustín paseaba 
por la orilla del mar, dando vueltas en su 
cabeza a muchas de las doctrinas sobre la 
realidad de Dios, una de ellas la doctrina 
de la Trinidad. De pronto, al alzar la vista 
ve a un hermoso niño, que está jugando 
en la arena, a la orilla del mar. Le observa 
más de cerca y ve que el niño corre hacia 
el mar, llena el cubo de agua del mar, y 
vuelve donde estaba antes y vacía el agua 
en un hoyo. El niño hace esto una y otra 
vez, hasta que Agustín, sumido en una 
gran curiosidad, se acerca al niño y le 
pregunta: “¿Qué haces?” Y el niño le re-
sponde: “Estoy sacando toda el agua del 
mar y la voy a poner en este hoyo”. Y san 
Agustín dice: “¡Pero, eso es imposible!”. A 
lo que el niño le respondió: “Más difícil es 
que tu trates de entender el misterio de la 
Santísima Trinidad”. San Agustín es-
cribió además la “Ciudad de Dios”, que 
comenzaba como una simple y breve re-
spuesta a la acusación de los paganos de 

que el Cristianismo era el responsable de 
la caída de Roma. En ella, la ‘Ciudad de 
Dios’ es la Iglesia Católica, y la premisa 
es que los planes de Dios tendrán resulta-
do en la historia en la medida en que las 
fuerzas organizadas del bien en esta ciu-
dad derroten gradualmente a las fuerzas 
del orden temporal que hacen la guerra a 
la voluntad de Dios. Una línea de este libro 
se puede apreciar a continuación: “Por tan-
to dos ciudades han sido construidas por 
dos amores: la ciudad terrenal por el amor 
del ego hasta la exclusión de Dios; la ciu-
dad celestial por el amor de Dios hasta la 
exclusión del ego. Una se vanagloria en sí 
mismo, la otra se gloría en el Señor. Una 
busca la gloria del hombre, la otra encuen-
tra su mayor gloria en el testimonio de la 
conciencia de Dios” (Ciudad de Dios, Libro 
14). El obispo cae gravemente enfermo y 
fallece el 28 de agosto del año 430. Su cuer- 
po fue enterrado en Hipona, y fue trasla-
dado posteriormente a Pavia, Italia, donde 
reposan sus restos. San Agustín ha sido 
uno de los más grandes colaboradores de 
las nuevas ideas en la historia de la Igle-
sia Católica. San Agustín es actualmente 
uno de los grandes doctores de la Iglesia. 
Su fiesta se celebra el 28 de agosto.  

San Agustín, ruega por nosotros.

Tumba de san Agustín
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En la edición pasada, nos introduci-
mos en un tema de actualidad que se 
destaca de entre todos los que puedan 
ocurrírseles, por ser la solución a todo 
lo negativo que sucede en el mundo en 
que vivimos. Hoy simplemente que-
remos ahondar más en los mensajes 
que nos ha traído nuestra Madre, pero 
esta vez queremos hacerlo a través de 
un testimonio de conversión y descu-
brimiento de la verdadera felicidad, el 
cual nos invita a pensar en nuestras 
propias vidas…

Cuando empecé a frecuentar el liceo, 
empecé a buscar la felicidad, como cada 
persona joven. Me interesaban mu-
chas cosas, leer la mano, consultar el 
horóscopo, amistades... Varias veces fui 
a hablar con los curanderos, y pagué 
bastante por sus servicios. No importa, 

les dije, ¡solo quiero ser feliz! Con el 
tiempo fui entendiendo siempre más, 
que con las palabras de los curanderos 
y con el dinero no iba a ser feliz. Recibí 
de ellos 5 cartas en las cuales figura-
ban mis días felices, mis números para 
la lotería, mis encuentros de felicidad. 
Pero créanme, nada de eso salió… La 
felicidad que esperé tanto, no vino. 
Por el trabajo tenía que viajar bastante. 
Viajando conocí nuevas personas. Un 
amigo mío se interesó por el budismo e 
iba a los encuentros de los practicantes 
de esta religión. Y yo, que seguía bus-
cando la felicidad, empecé a ir con él. 
La persona que daba las charlas habló 
de manera impersonal, muy indirecta. 
Y en realidad no parecía ser de verdad 
feliz. No me di cuenta ni una vez de 
que sonriera, o que saludara, o fuera 
amable. Entonces lo dejé, en ese lugar 
tampoco encontré la felicidad.

ActualiDadActualiDad

DeDe
Temas  Temas  
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En la residencia donde vivía mien-
tras trabajaba, me encontré con una 
muchacha, que es para mí ahora 
como una hermana. Lo interesante 
era, que cuando estaba con ella, 
sentía en mi corazón alegría, paz, 
amor, compasión. Sentía que cual-
quier cosa que le dijera, ella me en-
tendería.
Cuando la visité un día en su habi-
tación, vi una imagen que tenía col-
gada sobre la pared. Me gustó mucho, 
era una imagen de la Virgen delante 
de la cruz, sobre el globo y alrededor 
de ella muchas ovejas. Entonces le 

pregunté a mi amiga: “¿De dónde tienes 
esta imagen? ¿Qué significa?” Mi amiga 
me respondió: ‘’Es la Virgen María, está 
parada delante de la cruz e intercede por 
todos los pueblos, para que sean preserva-
dos de la corrupción, de las guerras y de 
todo mal. Y las ovejas que están alrededor 
de Ella somos nosotros.”
Estas palabras tan sencillas tocaron mi 
corazón. Me emocioné mucho pensando, 
que la Virgen María está pensando en to-
das las personas del mundo. Y desde ese 
momento me inundó un inmenso deseo 
de conocer más a ésta, para mí todavía 
desconocida, Madre.
Entonces, le pedí a mi amiga si me po-
dría dar más de estas imágenes, porque 
quería presentarle a más personas a nues-
tra Abogada. Primero empecé a regalarla a 
las personas que trabajan conmigo en la 
fábrica, porque pensé que habían allí mu-
chas personas que también necesitaban el 
amor y la comprensión de una Madre. La 

Tema:�La Obra Mundial  Tema:�La Obra Mundial

regalé también a un drogadicto recupe-
rado del cual todos se burlan. Quedó muy 
contento y desde ese entonces nos hicimos 
muy amigos. Más tarde empecé a dar la 
imagen también a otras personas. 
Cuando regreso de mi trabajo, le pido 
a Dios que me de la gracia de poder re-
galarle la imagen a la persona que más 
lo necesita justo en ese momento. Lo hago 
así porque me gustó mucho lo que me dijo 
mi amiga, que la Virgen María le ayuda 
a la persona que recibe su imagen, que la 
cuida y la protege. Y yo creo que la Madre 
de todos los Pueblos les va a ayudar, va a 
escuchar sus oraciones.
Cuando estoy regalando la imagen, no 
puedo creer lo que veo. Cada persona a la 
que le doy la imagen, me mira con mu-
cha alegría y me da las gracias. Hasta 
ahora no me rechazó nadie!
Regalar la imagen es solamente el pri-
mer paso. El siguiente es la oración por esa 
persona. Ahora no me puedo imaginar un 
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día en el cual no rezara en la Iglesia por es-
tas personas. Mis visitas en la iglesia son 
un alegre encuentro con el Señor, porque 
ahí puedo pedir por todas estas personas, 
por su sanación, por su purificación, por 
su encuentro con la verdadera felicidad. 
Creo que estas personas van a encontrar 
el sentido de la vida y la alegría, y la van 
a dar también a los demás como lo hizo 
nuestra Madre que intercede siempre por 
nosotros y nos protege.
Y para terminar quiero compartir con us-
tedes una gran alegría más: me estoy pre-
parando para recibir el santo bautismo y 
ya deseo que pronto llegue el día!

Martina, 22 años

Seguramente, al igual que Martina, cada 
uno de nosotros buscamos la felicidad, la 
deseamos quizá más que ninguna otra 
cosa, incluso sin darnos cuenta. Y ¿cuán-
tos de nosotros, aun conociendo el regalo 
que nos quiere hacer nuestra Madre, le re-

chazamos y seguimos buscando la felici-
dad por caminos equivocados? Ya hemos 
leído algunas cosas importantes de los 
mensajes de nuestra Madre, hemos cono-
cido testimonios del poder que tiene Su 
intercesión, ¿qué esperamos entonces para 
reconocerla como la verdadera solución 
a todos los problemas? ¿Para recibirla en 
nuestro corazón como lo que Ella es, nues-
tra Madre, y así llevarla a las personas 
que no la conocen y tanto la necesitan? 
Seamos misioneros de Su Amor, y así es-
taremos siendo verdaderos apóstoles de la 
paz, en un mundo que se caracteriza por 
la muerte, la destrucción, las guerras y to-
dos los temas negativos que puedan ocu-
rrírseles. La solución está en nuestras ma-
nos, en tus manos, no porque tu sólo puedas 
hacer algo, sino porque colaborando con la 
misión de nuestra Madre, la Madre de to-
dos los Pueblos, estarás poniendo un grani-
to de arena muy importante para atraer la 
paz al mundo, y con ella la tan anhela-
da felicidad! Anímate a ser parte de esto!! 

La frase de la semanaLa frase de la semana

Lo que llegué a ser y cómo, 
se lo debo a mi madre!
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Querida redacción! Como están? Tantos días!!!!
Bueno, es una alegría muy grande poder escribir nuevamente, ya 
que el tiempo libre en mi vida es muy poco....
Primero q nada me gustaría pedir q pongan en sus oraciones diarias 
la salud de un vecino de Berrondo que sufrió graves quemaduras en 
su cuerpo y que se encuentra en el Centro de quemados del Hospital 
de Clínicas. Él se llama Carlos Rosas y necesita un milagro q ya 
por obra de la fe y la oración esta resultando aunque aun no está 
fuera de riesgo de vida!! A todos muchísimas gracias!!
Luego saludar a mi queridísima hermana y amiga Priscila!!! por 
su cumple el pasado 4 de agosto!!!! También un beso enorme para mi 
hija Malena que el próximo 23 cumple sus hermosos 13 años!! Que 
lo pase muy lindo y que la amamos muchísimo!!!
Enviamos saludos también a las hermanas en Europa, María Emi-
lie, María José, María Lucia, Catalina, María de los Ángeles, Regula 
y a mi queridísima Elisa que ya el mes que viene será la primera 
hermanita uruguaya!!! Que alegría!! Me siento muy feliz por ella 
y por todos nosotros! Y por supuesto a nuestro querido Padre Juan, 
que ya estamos contando los días para su regreso (77dias mas o 
menos ) jeje
Bueno, no se olviden de la oración que les solicité, un beso grande 
a las hnas. en Florida y a todos los sacerdotes que hacen una gran 
obra con los jóvenes y con todos!! A mi gran familia en casa tam-
bién!.....
“Sigamos con confianza los pasos de María, por que solo por Ella 
llegaremos seguros a Jesús, por que nunca nada ni nadie nos amará 
más que Él. Él es el Verdadero Amor!”
Que la Virgencita les bendiga especialmente a todos!!
Su amiga y hermana en María Santísima 

Katrina de Berrondo

Lo que nos escribieren ustedes...Lo que nos escribieron ustedes...

22.8. La Santísima 
Virgen María, Reina

24.8. San Bartolomé, 
apóstol

21.8. San Pío X,
papa
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La maternidad espiritualLa maternidad espiritual
o que llegué a ser y cómo, se lo debo 
a mi madre!”
Independientemente de la edad y 

Justamente San Pío X lo confirmaba con su experiencia: “¡Cada vocación sacerdotal 
proviene del corazón de Dios, pero pasa por el corazón de una madre!”.
Nos lo demuestra muy bien la vida de Santa Mónica. San Agustín, su hijo, que a la 
edad de diecinueve años, estudiante en Cartago, había perdido la fe, ha escrito en sus 
‘Confesiones’:
“... Tú has tendido tu mano desde lo alto y has sacado mi alma de estas densas ti-
nieblas, ya que mi madre, siéndote fiel, lloraba sobre mí más que cuanto lloran 
las madres la muerte física de los hijos… sin embargo aquella viuda casta, devota, 
morigerada, de las que tú prefieres, hecha más animosa por la esperanza, pero no 

L
del estado civil, todas las mujeres pueden 
convertirse en madre espiritual de un sacer- 
dote y no solamente las madres de familia. 
También es posible para una enferma, para 
una joven soltera o para una viuda. De 
modo particular esto vale para las misio-
neras y las religiosas, que ofrecen toda su 
vida a Dios para la santificación de la hu-
manidad. Juan Pablo II agradeció incluso a 
una niña por su ayuda materna: “Expreso 
mi gratitud también a la beata Jacinta por 
los sacrificios y oraciones que ofreció por el 
Santo Padre, a quien había visto en gran 
sufrimiento” (13 de mayo de 2000).
Cada sacerdote está precedido por una 
madre, que frecuentemente también es 
una madre de vida espiritual para sus hi-
jos. Giuseppe Sarto, por ejemplo, el futuro 
Papa Pío X, apenas consagrado obispo, fue 
a encontrar a su madre de setenta años.
Ella besó con respeto el anillo del hijo y al 
improviso, haciéndose meditativa, mostró 
su pobre anillo nupcial de plata: “Sí, Peppo 
pero ahora tú no lo usarías, si yo primero 
no llevara esta alianza nupcial”. 
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por ello menos fácil al llanto, no dejaba de 
llorar delante de ti, en todas las horas de 
oración”. 
Después de la conversión, él dijo con grati-
tud: “Mi santa madre, tu sierva, nunca me 
abandonó. Ella me dio a luz con la carne 
a esta vida temporal y con el corazón a la 
vida eterna. Lo que llegué a ser y cómo, 
¡se lo debo a mi Madre!”

Durante sus discusiones filosóficas, 
San Agustín quiso siempre consigo a su 
madre; ella escuchaba cuidadosamente, 
a veces intervenía delicadamente con 
su opinión o, con maravilla de los exper-
tos presentes, daba también respuestas a 
cuestiones abiertas. ¡Por ello no sorprende 
que San Agustín se declarara su ‘discí-
pulo en filosofía’!

El pasado miércoles 15, como cada año, celebramos en la Iglesia la Solemnidad de la 
Asunción de la Santísima Virgen María al Cielo. Ciertamente es una de las fiestas 
marianas más grandes de nuestra Igle- sia Católica, ya que celebramos esta 
realidad con todos los cristia- nos del mundo, que unidos en el 
amor y la confianza hacia la Madre Celestial, la contem-
plamos asunta, es decir, elevada a la gloria de Dios. El 
dogma de la Asunción se re- fiere a que ‘la Madre de Dios, 
luego de su vida terrena fue elevada en cuerpo y alma 
a la gloria celestial’, y fue el Papa Pío XII quien 
proclamó este Dogma (significa que es una 
verdad de fe, revelada por Dios -en la Sagrada 
Escritura o conteni- da en la Tradición-, y 
propuesta por la Igle- sia como revelación 
divina), el 1° de noviem- bre de 1950, en la Con-
stitución Munificentisi- mus Deus: “Después 
de elevar a Dios muchas y reiteradas preces y de 
invocar la luz del Espíritu de la Verdad, para gloria 
de Dios omnipotente, que otorgó a la Virgen María 
su peculiar benevolencia; para honor de su Hijo, Rey 
inmortal de los siglos y vencedor del pecado y de la 
muerte; para aumentar la gloria de la misma augusta 
Madre y para gozo y alegría de toda la Iglesia, con la autoridad de nuestro Señor Je-
sucristo, de los bienaventurados apóstoles Pedro y Pablo y con la nuestra, pronuncia-

La Asunción de la 
Virgen María

La Asunción de la 
Virgen María
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mos, declaramos y definimos ser dogma 
divinamente revelado que La Inmaculada 
Madre de Dios y siempre Virgen María, 
terminado el curso de su vida terrenal, 
fue asunta en cuerpo y alma a la gloria 
del cielo”. ¿Por qué es importante que los 
católicos recordemos y profundicemos en 
el Dogma de la Asunción de la Santísima 
Virgen María al Cielo? El Nuevo Catecis-
mo de la Iglesia Católica responde a este 
interrogante: “La Asunción de la Santísi-
ma Virgen constituye una participación 
singular en la Resurrección de su Hijo y 
una anticipación de la resurrección de los 
demás cristianos” (#966). La importan-
cia de la Asunción para nosotros, hombres 
y mujeres del Tercer Milenio de la Era Cris-
tiana, radica entonces en la relación que 
hay entre la Resurrección de Cristo y la 
nuestra. La presencia de María, mujer de 
nuestra raza, ser humano como nosotros, 
quien se halla en cuerpo y alma ya glori-
ficada en el Cielo, es eso: una anticipación 
de nuestra propia resurrección. María es 
una obra maravillosa de Dios, mujer sen-
cilla y humilde, concebida sin pecado 
original y, por tanto, creatura purísima. 
Su alma nunca se corrompió, y su cuerpo 
nunca fue manchado por el pecado, fue 
siempre un templo santo e inmaculado 
de Dios. El misterio de la Asunción de la 
Santísima Virgen María al Cielo nos in-
vita a hacer una pausa en la agitada vida 
que llevamos para reflexionar sobre el sen-
tido de nuestra vida aquí en la tierra, sobre 
nuestro fin último: la Vida Eterna, junto 
con la Santísima Trinidad, la Santísi-
ma Virgen María y los Ángeles y Santos 
del Cielo. El saber que María ya está en el 
Cielo gloriosa en cuerpo y alma, como se 
nos ha prometido a aquéllos que hagamos 
la Voluntad de Dios, nos renueva la espe-
ranza en nuestra futura inmortalidad y 
felicidad perfecta para siempre. Pidamos 

entonces a nuestra Madre del Cielo, quien 
ha sido coronada con sus virtudes, que 
interceda por nosotros y nos haga seme-
jantes a Ella, nos regale las gracias que 
tanto necesitamos, y tengamos la misma 
disposición suya para las obras de Dios: 
‘He aquí los esclavos del Señor, que se 
cumpla en nosotros su santa Voluntad’. 
Terminamos con unas palabras de la 
homilía de nuestro Papa Benedicto en la 
fiesta de la Asunción del 2011: “María, 
el arca de la alianza que está en el san-
tuario del cielo, nos indica con claridad 
luminosa que estamos en camino hacia 
nuestra verdadera Casa, la comunión de 
alegría y de paz con Dios. Amén.” Ami-
gos, Corazones Marianos, vayamos de la 
mano de Nuestra Madre, no nos soltemos 
nunca, por nada del mundo, y así un día 
habitaremos nuestra verdadera casa. 

 Papa Pio XII
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Ya hemos llegado a las últimas líneas de esta trigésima edición. Poco queda para 
decir luego de recorrer cada una de las queridas páginas. Más bien, como siempre, 
tenemos que tomar de ellas un propósito real y firme para poder realizar en esta se-
mana. Y seguramente todos hemos coincidido en pensar cuál puede ser este propósi-
to. Pues claro, la oración! Ya sabemos muy bien cuál es su importancia, lo hemos 
leído y experimentado en distintas oportunidades, y de seguro, recorriendo estas 
páginas, habrá surgido en nuestros corazones, el deseo de rezar particularmente 
por alguien. Quizá este pueda ser hoy nuestro propósito, rezar por las personas que 
sabemos que tanto necesitan de la importante ayuda de la oración, por su conver-
sión, para que en su interior nazca el deseo del verdadero Amor, aquel que nosotros 
tan bien conocemos, el de nuestro Jesús. Encomendemos entonces a nuestra Madre, 
con mucha confianza, a todas aquellas personas que tanto necesitan de Ella y que 
aún no logran entenderlo. Recemos, unidos al corazón de nuestra Madre, por la 
conversión de tantas almas. Y no olvidemos que la oración ha de ir acompañada del 
importante alimento que es Jesús mismo en la Eucaristía, así que recordemos ir éste 
y cada domingo a la Santa Misa. Hasta pronto!!

Queridos amigos, una nueva maratón de preguntas comienza en esta edición! Así 
que revisemos los cuatro números anteriores, leyendo atentamente la vida de los 
santos que en ellos han sido presentados. Ustedes ya lo han comprobado, las pre-
guntas son muy sencillas y siempre es muy lindo recordar los testimonios, que nos 
dan con su vida, quienes nos han precedido en el camino de la fe. Y además pueden 
ganar el premio que aparece en la imagen. Así que, Corazones Marianos, pongá-
monos las pilas y a responder!!!

Según Santa Teresa de los Andes, 
¿de qué forma podemos alcanzar la semejanza a Cristo?

¿Qué repetía  Santa Luisa de Marillac a sus hermanas, 
incluso momentos antes de morir?

¿Cuál era el campo de batalla del Cura de Ars, en donde luchaba contra el demonio 
y le ganaba tantas almas para Dios?

¿Cuál era el significado de las dos coronas que la Inmaculada Virgen María 
le ofreció al pequeño Raimundo (San Maximiliano)?

¿Gracias a qué y a quién se produjo 
la conversión en San Agustín?


